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Una perspectiva bíblico-teológica 
sobre la mujer en el ministerio ordenado 


Minerva Garza Carcaño 


A pesar de que al presente la Iglesia Metodista Unida tiene tres mujeres en 
el episcopado, casi 30 superintendentas de Distrito y alrededor de 2,000 mujeres 
en el ministerio ordenado, todavía hay en mi denominación quien se sorprende 
cuando se habla de mujeres en el ministerio. Estamos acostumbrados a un clero 
masculino. Además de la sorpresa, nuestra respuesta a tal "fenómeno" toma varias 
caras: en ocasiones la curiosidad nos lleva a preguntar sobre la fuente de 
inspiración del llamado de nuestras hermanas que se dedican al ministerio: "Y 
Ud. hermana, por qué entró al ministerio?" --se oye preguntar con cierta 
incredulidad y cierto prejuicio. 


Algunos de nosotros y nosotras nos alegramos y afirmamos que la presencia 
de Dios sí se manifiesta a través de mujeres en el ministerio. Para otros esto es 
más difícil. La noticia de que recibirán una "pastora" en el nuevo año conferencial 
ha causado enojo, tristeza, rechazo y algunas otras emociones en iglesias no muy 
lejanas. Triste es la situación que causa tal reacción, porque la realidad es que la 
ujer siempre ha sido parte del ministerio de la comunidad de fe. Dios ha 
amado, está llamando, y seguirá llamando a mujeres a su Santo Ministerio. ¡Ay 
de nosotras quienes oigamos el llamado y no respondamos! ¡Ay de nosotros 
quienes seamos obstáculos al llamado del prójimo, sea mujer u hombre! 


Muchas veces usamos la falta de ejemplos femeninos en la Biblia como razón 
or la cual no afirmar a la mujer en el ministerio. Si los líderes del pueblo 
scogido y de la iglesia primitiva como se relata en la historia bíblica, eran 
rincipalmente hombres, entonces: el ministerio es para el hombre. 


Sí, es cierto que en comparación el lugar que se le da al hombre en la Biblia 
a mujer recibe poca atención. Pero la razón frente a esto no es por la falta de 


: 
: 


a participación de la mujer en el ministerio, como el menosprecio que la cultura 
És la cual se escribió la Biblia y la interpretación bíblica cerradamente masculina 
an dado al papel de la mujer. Puesto de otra manera: hemos preferido afirmar, 
ecordar, escribir, y predicar sobre la historia de hombres (varones) de fe. A pesar 
e esto, la historia de la mujer de fe se proclama por medio de las Escrituras. 


En compañia de los profetas y de los líderes del pueblo de Israel encontramos 

a la profetisa Miriam; proclamadora de la liberación de Dios: "Y Miriam la 
profetisa, hermana de Aarón, tomo un pandero en su mano, y todas las mujeres 
salieron en pos de ella con panderos y danzas. Y Miriam les respondía: Cantad a 
Jehová, porque en extremo se ha engrandecido; ha echado en el mar al caballo y 
jinete" (Exodo 15:20-21). Miriam fue líder entre los grandes. Yahweh mismo 
irma el ministerio de Miriam al hablar con Israel: "... yo (Yahweh) te hice subir 

e la tierra de Egipto, y de la casa de servidumbre te redimí, y envié delante de 
ti a Moisés, a Aarón y a Miriam" (Miqueas 6:4). Entre los sabios recordamos a 
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Débora cuya sabiduría era dada por Dios y reconocida por el pueblo: "En aquel 
tiempo, Débora, una profetisa, mujer de Lappidot, era juez en Israel ... y los 
Israelitas subían donde ella para resolver sus pleitos” (Jueces 4:4-6). 


Veinte años había sufrido el pueblo de Débora bajo la cruel opresión de los 
cananeos. Los Israelitas clamaban a Yahweh porque el enemigo "tenía novecientos — 
carros de hierro" (Jueces 4:3). Yahweh escuchó el clamor de los suyos y por medio i 
de Débora los dirigió a la plena libertad. Un hombre llamado Barac acompaño a - 
Débora a la cabeza de las fuerzas armadas de Israel pero al fin, fueron dos 
mujeres, Débora y Jael, (Jueces 4-5), a quienes Dios usó para vencer la opresión _ 
del pueblo escogido. 


En el Nuevo Testamento nos damos cuenta de que la mujer también puede 
predicar efectivamente. Juan 4:39 nos dice que "muchos samaritanos de aquella. 
ciudad creyeron en él (Jesús el Cristo) por las palabras de la mujer que daba 
testimonio". La mujer es la samaritana a la quien Cristo ofreció "del agua que 
brota para vida eterna" (Juan 4:14). Los discípulos se sorprendieron de que el. 
Maestro aun hablara con una mujer (Juan 4:27), pero Jesús la salva y la ordena, 
no sólo a que escuche sino que también predique. 


Más adelante, hagamos memoria de Priscila. En la Epístola a los Romanos, 
el apóstol Pablo da reconocimiento a esta mujer de fe: "Saludad a Prisca y Aquila. _ 
colaboradores míos en Cristo Jesús. Ellos expusieron sus cabezas para salvarme. 
Y no soy yo sólo en agradecérselos, sinó también todas las Iglesias de lz 1 
gentilidad; saludad también a la Iglesia que se reúne en su casa" (Romanos 
16:3-5). En los Hechos de los Apstoles, Romanos, I Corintios, y Il Timoteo. 
encontramos la historia de Priscila o "Prisca", como es llamada con afecto. 
Descubrimos que era una evangelista, predicadora, maestra de las escrituras. 
colaboradora de Pablo. En ningún momento le dice Pablo a Priscila que oiga lz 
instrucción en silencio, en sumisión o que no le permite enseñar. Al contrario, le 
afirma por su valor y su consagración al ministerio del Evangelio de Dios. 


Y, ¿qué de Sara, Rebeca, Rut, Ana, Julda, Tamar, María, Marta, Lydia 
Dorcas? La lista no termina aquí, incluye a todas las mujeres de fe que poi al 
palabra y acción han dado testimonio de la grandeza y poder de nuestro Dios y _ 
que han sido llamadas y han recibido poder para servir en el ministerio del Reino 
de Dios. ¿Cuándo fue la última vez que en nuestras iglesias se predicó un sermón — 
o se tuvo un estudio bíblico en el cual se hizo mención de una mujer de fe? Si nc 
nos acordamos o si hace mucho tiempo, nosotros y la iglesia estamos recibiendc . 
sólo parte de la historia de la fe. 


Veamos un poco más este asunto de que nos ha llegado solamente parte de 
la historia bíblica. ¿Por qué ha sucedido? ¿Por qué es que solamente parte de la 
historia ha recibido énfasis? y ¿por qué es que es la historia masculina? La mismz 
historia cultural y religiosa del mundo bíblico nos ayuda a encontrar respuesta. 


TA, 
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En la cultura del tiempo bíblico la mujer era considerada persona sin 
derechos, inferior al varón, e importante sobre todo por su habilidad de tener y 
procrear hijos varones. Aunque hay lugares en la Biblia donde la mujer es 
presentada por su inteligencia y sabiduría, por lo general, el valor de la mujer se 
medía por la ayuda que le rendía al hombre ... padre, esposo, hijo. La cultura era 
patriarcal -en otras palabras, el poder y la autoridad se encontraban en las manos 
del padre, el patriarca. 


La mujer era persona sin derechos, viviendo siempre bajo la autoridad de un 
hombre u otro. Mientras soltera la autoridad de su vida era su padre. Cuando se 
casaba la autoridad pasaba a su esposo. Si enviudaba y tenía hijos varones, esos 
hijos llegaban a tener autoridad sobre ella, y si no tenía hijos varones entonces su 
vida era transferida a manos del pariente varón más cercano; y en la ausencia de 
parientes varones quedaba a la misericordia de los varones de la comunidad. 
Sharon Neufer Emsweiler muy perceptivamente menciona en su libro de estudio 
The Ongoing Journey: Women and the Bible que "la mujer permanecía por toda su 
vida una menor legal sin la posibilidad de jamás asumir responsabilidad por si 
misma o su familia". (pág. 21) Aunque la mujer no era esclava en términos 
técnicos, si era considerada propiedad a lo menos en los casos de esposa y esposo 
siendo en esa relación, propiedad de su esposo. (Exodo 20:17). Si era maltratada 
por padre o esposo la mujer no tenía absolutamente ningún recurso de defensa o 
protección (Génesis 19:8; Jueces 19:1-30; II Samuel 13:1-22). 


Dentro del cuadro religioso del pueblo de fe, la mujer se encontraba a las 
orillas dando apoyo a la participación de los varones en su vida. Para comenzar, 
el pertenecer a la comunidad del pacto requería circuncisión, algo limitado a los 
varones. El sacerdocio era compuesto netamente por varones los cuales 
determinaban los rituales y las leyes. Aun Dios era presentado en términos 
masculinos. 


Rituales de pureza como los presentados en Levítico capítulo 12 también 
mantenían a la mujer al margen de la comunidad y sus actividades. En 
menstruación y en el parto, la mujer era considerada inmunda. Durante estos días 
y los subsecuentes días requeridos para su purificación a la mujer no se le permitía 
participar en las actividades de la comunidad de fe. El capítulo 15 de Levítico nos 
da a saber que había momentos en la vida del varón cuando su condición también 
se consideraba inmunda. Lo particular que se menciona en Levítico 15 es el flujo 
de semen. Cuando había flujo de semen el hombre se encontraba inmundo. Lo 
interesante es la diferencia en los requisitos de purificación. En el caso del 
hombre, el período de la purificación era "hasta la noche" (Lev. 15:5). En el caso 
de una mujer en menstruación su período de purificación era 7 días. En el parto 
si tenía un varón, la mujer era inmunda 7 días y necesitaba 33 días para su 
purificación, pero, si daba a luz a una hembra, la mujer era inmunda 14 días y su 
purificación tomaba 66 días. Durante todos estos días de inmundicia y purificación 
la comunidad se justificaba en la exclusión de la participación de la mujer así 
quitándole oportunidades de expresión y crecimiento espiritual y social. 
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La mujer era vista principalmente por su habilidad de parir niños masculinos 
así continuando el linaje de la familia del esposo y por dar apoyo al elemento 
masculino de la sociedad. En cuanto a la cultura y las estructuras de la fe del 
pueblo escogido la mujer tenía un papel secundario e inferior al hombre y siendo 
así, no era importante afirmarla o recordarla como se daba afirmación y se tenía 
memoria de los varones. Era un mundo masculino. Hasta Dios era presentado en H 
forma de varón. 


* 


Ahora, por un momento examinemos el contexto mayor -la religiosidad de - 
los pueblos paganos en cuya presencia y bajo cuya influencia se encontraba Israel. 
Estudios y excavaciones de las religiones del mundo antiguo tan temprano como 
el año 25,000 antes de Cristo, nos dan a saber que las primeras imágenes del ser 
divino eran imágenes femeninas. Leonard Swidler en su libro Biblical Affirmations 
of Women comenta que "Todas las areas del Mundo Antiguo donde se 
encontraban civilizaciones mayores (es decir sociedades complejas donde se 
desarrollan pueblos y ciudades, acompañados por el desarrollo de diferentes y 
culturas) demuestran fuerte evidencia de haber sido inicialmente adoradores de 
diosas." pág. 22. Entre estas civilizaciones se encuentran las civilizaciones de la 
región del Mediterráneo donde viene a nacer y crecer la comunidad del Antiguo 
Testamento. 

Hay varias razones para la imagén femenina de la presencia divina, pero la _ 
mayor entre ellas parece ser el aspecto de la fertilidad asociado con el sexo 
femenino, fertilidad de la cual toda vida depende. Todo esto en un tiempo cuando — 
la humanidad dependía principalmente de la tierrra y sus frutos. Por miles de años 
diosas reinaron con completo dominio. No es hasta el desarrollo de la ganadería 
donde surge como importante el papel de la paternidad que el mundo comienza 
a reevaluar las representaciones de sus dioses. James Cult en su obra Cult of the 
Mother Goddess nos informa que: El papel del dios (masculino) avanzó a uno de 
igualdad y en ciertos casos, de superioridad a aquel de la diosa bajo el impacto de — 
olas de ataques Indo-Europeos que dependían de la ganadería y cuyas culturas 
por su manera de vivir habían llegado a expresarse en formas patriarcales y 
adoptado imagen masculina para sus dioses. Esto alrededor del año 2,000 A.C. Sin — 
embargo, a pesar de la imposición de dioses masculinos, la diosa persiste come _ 
figura divina. j 


< 


+ 
Durante los tiempos del Antiguo Testamento nos damos cuenta de que la 
lucha constante era la de mantener la fidelidad del pueblo escogido para con el _ 
Dios de Israel. Una de las atracciones o distracciones era el dios Baal pero fuerte 
también era la influencia de diosas, entre ellas las diosas Astoret y Asera. Los — 
hebreos por largos años tuvieron que luchar contra la influencia de dioses paganos : 
y muy especialmente la influencia de la adoración de diosas.En I Reyes 11:5 — 
encontramos que "... Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios". Como 
consequencia de esto, Dios manda mensaje de juicio a Israel por medio del 
profeta Ajías (I Reyes 11: 31-33). En otro momento el profeta Isaías proclama 
que Israel será castigado y su mirada quitada "... de los altares que hicieron sus 
manos, y no mirar a lo que hicieron sus dedos, no a los símbolos de la (diosa) 


- 
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Asera, ni a las imágenes del sol". Isaías 17:8. Jeremías le reclama a Judá que su 
"pecado escrito está con cincel de hierro y con punta de diamante; esculpido está 
en la tabla de su corazón y en los cuernos de sus altares, mientras sus hijos se 
acuerdan de sus altares y de sus imágenes de Asera," y que sus "tesoros serán 
entregados al pillaje por su pecado.” En II Reyes 17:10-11 leemos que Israel 
"levantó estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto y debajo de todo árbol 
frondoso .. Y quemaron incienso ... e hicieron cosas muy malas para provocar a 
ira a Jehová". I y II de Reyes e Isaías están llenos de referencias a las diosas 
paganas; pero también encontramos tales referencias en Ezequiel, II de Crónicas, 
Oseas y como ya hemos mencionado, en Jeremías. 


Quisiera sugerir que por la cultura patriarcal y machista y la lucha contra las 
religiones paganas que tendían a enfocarse en diosas, imágenes femeninas, la 
comunidad de fe se enfocó en lo masculino de Dios y da su apoyo y atención al 
elemento varonil del carácter de Dios en el desarrollo de su historia y en la 
memoria de ella. Sin embargo, y a pesar de una historia cultural y religiosa que 
presenta al sexo femenino en forma negativa y a lo menos inferior, las Sagradas 
Escrituras afirman lo femenino como algo bueno e importante en el entendimiento 
de Dios y en el propósito divino. 


Comenzando con Génesis 1:27 se nos dice que "Dios creó al ser humano a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó". Tanto el varón 
como la hembra son criaturas de Dios hechos a su imagen y semejanza. Implícita 
en la obra creativa está una bendición de igualdad para el varón y la hembra. Dios 
no establece jerarquía de preferencia o poder al crear a los seres humanos, 
hembra y varón, sino que elige manifestarse en la naturaleza de ambos. 


En otras expresiones de la presencia de lo divino, Dios es presentado como 
poderoso guerrero, como esposo, rey, señor --definiciones masculinas, y 
definiciones comúnmente usadas para describir a Dios aun hoy día. Pero la Biblia 
también habla de Dios como una mujer poderosa. Isaías 42:14-16 dice que Dios 
"dará voces como la que está de parto; asolará y devorará juntamente, convertirá 
en soledad montes y collados ... y guiará a los ciegos, por camino que no sabían." 


En Deuteronomio 32:18 en el cántico de Moisés, la imagen de Dios es de 
una madre que da a luz hijos e hijas "De la Roca que te creó (parió) te olvidaste; 
te has olvidado de Dios tu Creador". El Salmo 22:9 presenta a Dios como partera 
"pero tú eres el que me sacó del vientre; El que me hizo estar confiado desde que 
estaba a los pechos de mi madre". En Génesis 3:21 Dios es una costurera para 
su creación: "Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles y los 
vistió". Y en el Salmo 123:2 Dios es tanto señora como señor: "He aquí como los 
ojos de los siervos miran a la mano de sus señores, y como los ojos de la sierva 
a la mano de su señora, así nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios, hasta que 
tenga misericordia de nosotros". 


Todo esto no quiere decir que Dios puede ser caracterizado por completo 
con atributos femeninos y/o masculinos. Dios es también luz, amor, y como el 
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masculina y que si Dios mismo escoge revelarse en imagenes femeninas, entonces 
tampoco puede ponerse a la mujer en un papel secundario al del hombre. 


La memoria bíblica ha sido muy selectiva pero ni logra eliminar la afirmación 
que Dios mismo da a la imagen femenina o a la parte que Dios da para la 
participación de la mujer en la sociedad humana en general o en las cosas de Dios 
en lo particular. Y no hay mejor afirmación de esta verdad que el testimonio que 
recibimos de la perfecta revelación de Dios -Jesús mismo. 


águila. Lo que sí quiere decir es que Dios no puede ser limitado a una imagen | 


a 


4 
4 
, 
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Jesús promovía la igualdad entre mujeres y hombres; su trato con la mujer era 3 
basado primeramente en el hecho de que ella era un ser humano; y estaba 
dispuesto a quebrantar las costumbres sociales para actuar a base de sus — 
convicciones. 


Los evangelios jamás cuentan de algún momento en el cual Jesús haya tratado: t 
a la mujer como un ser inferior al varón. Aun más, cuando recordamos la 
restrictivo que eran los tiempos y la cultura del judaísmo palestino de los días de Y 
Jesús, el hecho de que Jesús no haya asumido la actitud de la superioridad 
masculina es extraordinario. 

A la mujer, por ejemplo, no se le permitía estudiar las Escrituras, la Torá; un 3 
rabí del primer siglo se expresó de la siguiente manera: "las obras de la 3 
Torá deben ser quemadas antes de ser encomendadas a una mujer. Quien enseñe 
a su hija la Torá es como aquel quien le enseña lascivia". La mujer no era incluída © 
en la adoración, y no se le permitía dar testimonio. Un buen hombre no hablaba - 
con una mujer en público; un rabí no le dirigía la palabra ni aun a su esposa o hija - 
si se encontraban caminando por la calle. Y sin repetirlo recuerden los rituales de - 
la purificación. E 


Sin embargo, Jesús públicamente rechazó estas costumbres opresivas. Aun 
siendo un rabí, Jesús en un buen número de ocasiones se encuentra en público 
hablando con mujeres, aun mujeres de mala fama. Y hablaba con ellas no como 
objetos inferiores sino que como personas de valor. Tenemos como ejemplos sus - 
encuentros con la Samaritana quien entre sus fracasos tenía la triste historia de — 
haber sido casada y divorciada repetidas veces; hay también la mujer tomada en 7 
adulterio; y Maria Magdalena. 

= 

Jesús también rechazó la prohibición judía en contra de que mujeres dieran 
testimonio. Por ejemplo, su primera apariencia después de su resurreción fue a 
mujeres a quienes comisionó para dar testimonio a los once. 


De semejante manera Jesús públicamente tomó una posición contraria al 
antiguo tabú del flujo de sangre. Esto vemos claramente es su respuesta a la mujer 
que había sufrido de un flujo de sangre por 12 largos años. Jesús la sana pero no 
queda satisfecho con sanarla. Usa la oportunidad para llamar la atención de todos 
al hecho de que ella lo había tocado, y que a pesar del dictamen del ritual que al 
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ser tocado por ella él quedaba inmundo, él la había sanado y ponía en alto su fe. 
La implicación de las acciones de Jesús era entonces que él rechazaba la idea de 
que una mujer era inmunda por tener un flujo de sangre regularmente. 


Otra idea que Jesús rechaza es la idea de que las actividades intelectuales 
son reservadas para el varón y que el lugar de la mujer se encuentra solamente 
en el hogar. Esto lo vemos en la visita de Jesús al hogar de Marta y María. Marta 
asume el papel típico de ama de casa y se entrega a los muchos quehaceres. Al 
otro lado María asume el papel identificado como el papel masculino: "se sentó 
a los pies del Señor y recibió sus enseñanzas". Marta aparentemente asume que 
María no ha tomado un papel apropiado y se queja con Jesús. Jesús no acepta el 
papel tradicional de la mujer que la limita a quehaceres y afirma el derecho de 
María de escoger dar su tiempo a las actividades intelectuales y espirituales. Jesús 
5 "María ha escogido la mejor parte", y firmemente añade, "no será tomada de 
ella". 


Así que aun más allá de las afirmaciones de los tiempos Veterotestamen- 
tarios, con lo que hace y dice Jesús, no hay manera o lugar para el menosprecio 
de la mujer, no hay justificación para relegarla a un papel secundario, y no hay 
razón por la cual quitarle el privilegio de servir a Dios, ya sea como predicadora 
o de otra manera. 


¿Por qué es entonces que casi 2,000 años después de Jesús seguimos 
enfrentando discriminación en contra de la mujer y viendo grandes obstáculos 
ante ella muy especialmente cuando escoge servirle a Dios en el ministerio 
ordenado? 


Creo que hay varias razones, pero para nuestra consideración quisiera que 
enfocáramos nuestra atención en una en particular. Y la razón que quisiera 
presentar es la razón de interpretaciones teológicas erróneas y problemáticas en 
cuanto a la naturaleza y papel de la mujer. Teologías desarrolladas en el 
movimiento de la historia Cristiana. 


Así como los escritores y primeros intérpretes de las Sagradas Escrituras, 
fueron muy selectivos, prejuiciosos y gobernados por sus experiencias culturales 
y sociales, así también encontramos a teólogos en la historia cristiana que en 
muchos casos han presentado teologías muy pintadas por sus propias experiencias 
dentro de marcos culturales y sociales que ellos apoyan. Entre la teología de 
algunos teólogos y las sociedades de sus tiempos encontramos mucho apoyo 
mutuo. Por ejemplo, cuando Tertuliano dice que la mujer es la puerta del diablo, 
la sociedad se siente respaldada en oponerse a la mujer para que no llegue a 
asumir ningún papel de autoridad o influencia, siendo que ella es nada menos que 
instrumento del diablo. Cuando alguien como Agustín dice que la mujer no es 
hecha a la imagen de Dios, se afirma para todo el mundo que el varón es superior, 
la mujer inferior, y merecedora de un trato inferior. Y ¿que se hace con el 
comentario de Tomás Aquino de que la mujer es un "varón mal parido?" La mujer 
es vista como pobre imitación del varón. 
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Llegando más cerca a nuestro tiempo, tomamos un momento para examinar 
la teología de Karl Barth. Fundamental en el pensamiento teológico de Barth es 
la revelación de Dios por medio de la "Palabra de Dios". Es el mecanismo por 
medio del cual Dios da una señal, dándose a conocer y así permitiéndole la 
oportunidad de conocer a Dios y a sí mismo por medio de El, quién es Dios. El 
enfásis cae sobre la idea de que Dios es el iniciador; es Dios quien obra. Dios y — 
sólo Dios es el sujeto. El ser humano es el objeto. Establecida esta relación del — 
sujeto divino y el objeto humano, entonces Dios obra y la humanidad simplemente — 
recibe la acción divina. Este pensamiento teológico se expresa al nivel de — 
relaciones humanas a lo menos en dos formas que definitivamente han . 
influenciado la apertura o falta de apertura a la mujer en el ministerio ordenado. 


En primer lugar vemos una influencia negativa por medio de la imagen que ~ 
se ha establecido alrededor de la predicación. De acuerdo a Barth, Dios habla 
por medio de la palabra escrita, la palabra revelada en Jesucristo y la palabra 
predicada o proclamada. pero es en la predicación, así como la concibe Barth, que = 
vemos un efecto muy interesante que afecta la relación entre el hombre y la mujer. 
Durante la predicación el predicador asume el papel de sujeto mientras la 
congregación quién recibe la acción, toma el papel del objeto. Hasta cierto punto 
se duplica esa relación de Dios como Señor sobre el ser humano, entre el — 
predicador y la congregación, a lo menos en el evento de la predicación. En la 
persona del predicador se proyecta una imagen masculina de Dios y una relación — 
de Señorío sobre la congregación, la cual se ve en imagen femenina y como pasiva 
y dependiente. Una vez más podemos ver el control de lo que es posible conocer _ 
y la acción ya no solamente entre la relación divino-humana sino que esa relación: 
de sujeto-objeto se transfiere a la relación entre varón y hembra. A partir de esto 
podemos comenzar a entender por qué aun nuestras abuelas hasta la fecha se 
escandalizan con la idea de que una mujer tome el púlpito y asuma la 
responsabilidad de ser portavoz de Dios. Si la mujer es objeto sin ninguna parte 
o manera dentro de sus capacidades para llegar al conocimiento de Dios, - 
imposible le es ser representante de Dios. y 


¿De dónde toma Barth la idea de que es el varón quien ha sido escogido 4 
como predicador de Dios con exclusividad? Creo que de las selecciones y - 
exclusiones de las generaciones bíblicas afirmadas por los prejuicios de su propio — 
tiempo y cultura. Barth ha adoptado como norma la perspectiva patriarcal de la 
sociedad en la cual se escriben y por primera vez se predican las Buenas Nuevas. 
El prejuicio cultural es adoptado como parte de la autoridad teológica. 


1 
Í 
Una segunda influencia de la teología de Barth que afecta negativamente a 
la mujer y al hombre es la posición de Barth en cuanto a la distinción sexual entre 
el hombre y la mujer. La perspectiva de Barth es que la diferencia entre los sexos 
es algo natural y básico a la existencia humana. Aun más toma la postura de que 
el tratar de sobrepasar esta situación es de entrar a una especie de "gnosis", una 
espiritualidad falsa. En lo superficial la postura de Barth no es nada radical. Sin 
embargo, cuando esto se pone en el contexto de lo anterior, del entendimiento 
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de la relación de sujeto y objeto, este segundo punto de Barth hace nada menos 
que afirmar una relación en la cual el hombre es activo y la mujer pasiva. 


Barth habla de orden. En su concepto de orden la relación entre el hombre 
y la mujer es una reflexión de la relación entre el hombre y Dios. El hombre 
inicia y la mujer responde. Hay entonces una super-ordenación del hombre y una 
sub-ordenación de la mujer. Bajo este esquema, el hombre tiene su lugar y la 
mujer el suyo, y el lugar de la mujer nunca es de iniciar en el orden de relaciones. 
Siendo así, el púlpito es por definición lugar cerrado para la mujer. Una vez más 
vemos no un ordenamiento divino sino una simplificación de relaciones establecida 
a partir de una perspectiva masculina. 


Sirva como conclusión el decir que si nos compenetramos en las distintas 
etapas culturales humanas, las cuales son imperfectas y cambiantes, en nuestro 
escudriñar de las Sagradas Escrituras y en nuestros esfuerzos de, con la ayuda de 
Dios, entender el movimiento del Espíritu de Dios, encontraremos que Dios no 
discrimina, ni en contra del varón ni de la mujer. Que derrama su amor sobre 
ambos por igual, dotando a ambos sexos con dones y capacidades cuyo uso El 
llama para la bendición de su creación y la edificación de su Santo Reino; 
llamando tanto a hombres como a mujeres a diferentes tareas incluyendo la tarea 
del ministerio ordenado. 


Sigue ante nosotras el trabajo de escudriñar, analizar, de pensar para vencer 
todo aquello que nos separa de Dios y su propósito para nuestras vidas. Hay que 
re-estudiar las Sagradas Escrituras, re-examinar las teologías que han llegado a 
nosotras, más y más contribuir a la obra teológica, pero sobre todo y con todo, 
seamos fieles a nuestro Creador y Redentor. 


Summary 


Beginning with a survey of both the Old and New Testaments, the author shows 
the leadership role which women have played in the people of God. She then shows 
that this has often been hidden due to the male-centered context in which the texts 
were written and have been interpreted. In Biblical times, reaction against the 
goddesses of fertility led to frequent images of Yahweh as male; but in spite of this 
there are abundant biblical texts which depict God otherwise. In later tradition, male 
images of God, coupled with theological perspectives that emphasized those aspects 
of God's activity that are traditionally associated with the male, have reinfoced this. 
As a case in point, she discusses the impact of Barth's theology on a numbler of 
issues affecting women, and especifically their ordination. She concludes that God 
does not discriminate on the basis of gender, and that those who do may find 
themselves resisting the Spirit of God. 
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A.4.: Making it User Friendly 
Kenneth G. Davis 


The purpose of this study is to examine the efficacy of Alcoholics Anonymous 
(A.A.) as a treatment modality for the male alcoholic of Mexican descent living in 
the continental United States of America. It is limited to this population both 
because it is the U.S. Hispanic group most thoroughly researched, and because 
this research identifies it as a group at bigh risk for alcoholism. The study has 
three parts: (1) to identify and describe this alcoholic; (2) to explore treatment 
possibilities for this identified patient, especially that offered by A.A.; (3) to clarify 
the role of the pastoral agent in this treatment process. 

Identifying the Alcoholic 

A review of the literature shows that acculturation is positively associated with 
drinking problems, although this association is more nuanced and convoluted 
among males than among females. Among acculturated men, heavy drinking begins 
to be problematic around the age of thirty. At that time there is a decrease in 
abstention and an increase in frequent, heavy drinking. As they grow older there 
is some reversal in this pattern, with the net result of a more neutral stance toward 
alcohol. However, a marginalized group of heavy drinkers does not participate in 
this reversal, but rather begins to exhibit signs of alcoholism. Anecdotal reports to _ 
the contrary, the notion of "machismo" is not coterminous with this group. Indeed, 3 
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a close examination shows the positive influence of machismo. The cultural myth — 
of the macho is that he is a responsible man, one whose drinking does not 
interfere with either his stature in the community or his position as family = 
provider. This is what differentiates him from the alcoholic and labels the latter _ 
deviant. The "low bottom" alcoholic male does not reflect the macho myth, rather 3 
he becomes marginated from his own community precisely because he deviates - 
from accepted drinking practices. A marginated male can be accurately diagnosed 3 
alcoholic when he becomes violent or sexually belligerent, fails to reciprocate help © 
from friends and extended family, languishes in his role as provider (due to health 
or employment problems), and when his wife or children try to contain or control — 
his drinking. These are all symptoms of his having exceeded the drinking customs _ 
of his particular community. One earns the right to drink because one fulfills the — 
cultural role of a man; one deviates from accepted drinking practices when 
drinking eclipses this role. A profile of this identified patient then is: ' 
An acculturated thirty to sixty year old who is marginated from both the = 
dominant and the Mexican American community. He is marginated 4 
because he deviates from Mexican American male drinking patterns which . 
correlate responsible manhood with responsible drinking. However, he 
probably retains some social stability because his immediate family 
continues to support him. 


om bled 


1 Marlene Dobkin De Rios and Daniel J. Feldman, "Southern Californian Mexican American 


te Patterns: Some Preliminary Observations," Journal of Psychedelic Drugs 9(2): April-June, 
1977. 
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Treatment Possibilities 

Almost nothing is being done for this identified alcoholic. Very little research 
is available in order to design a prevention-education program which is culturally 
sensitive. The problem of institutionalized injustice and how it relates to such 
minority health problems is almost completely ignored. These related issues are 
important but distinct from treatment. The most germane question for this study 
is: are conventional treatment programs effective for this population? The answer 
is negative. The reasons are dual. 

First, the Mexican American culture has its own alternate support system, a 
matrix of extended family, fictive kin (e.g., padrinos), carnales (friends so close 
they are "of one flesh"), and a religious family (not only a Church but a felt 
relation to the mysterium tremendum of Life). Therefore when a Mexican 
American experiences a problem, it is only natural that he turns to this nurturing 
network for a solution. Excluded from dominant society, Mexican Americans have 
long depended upon an intra-cultural reciprocity called mutualismo. For material 
needs one may turn to family or a tanda (a kind of rotating credit union). For 
emotional support one turns to a family member, a friend or clergyperson who 
is respected and who has connections throughout the community, but especially 
one who enjoys confianza. Because this person is of the same community as well 
as a personal confidant, s\he both shares the same cultural framework, and is a 
respected source of advice, direction or prayer. S\he may belong to a tejido, an 
informal group of family and fictive kin who reciprocally help each other in times 
of need. This interdependency is reciprocal because it respects the dignity and 
responsibility of each person. Hence it ascribes neither to a false sense of 
individualism nor a practical atheism. That is because of a deep bonding and 
coresponsibility, as well as a belief in the omnipresence of a beneficent God. It is 
this kind of grassroots folk-therapy of family, friends and faith that is the natural 
first step for the Mexican American rather than the accredited professional to 
whom an Anglo would normally turn. 

Second, there also exists a "cultural chasm" between most conventional 
treatment and this identified patient. That is because this treatment is based on 
paradigms from the dominant population which are not shared by non-dominant 
cultures. The chasm is created both by its high cost, and by the parallel poverty 
(complicated by a lack of insurance or government aid) typical of minority 
communities. To cross this chasm one may have to negotiate its inconvenient 
location, the obstruction of variant languages and belief systems, and sometimes 
the unscalable cliff of racism. And even in the rare instances when such treatment 
has been helpful, it sets up an unhealthy dependence. Individually, the client is 
dependent upon a therapist. Socially this treatment facility or program is 
dependent upon forces outside of the Mexican American community, €.g., 
zovernment funding. Obviously conventional treatment is not adequate, and there 
is a consequent high utilization of the alternative folk therapy or mutualismo 
mentioned above. 

Alcoholics Anonymous: Essential and Potential 

If conventional professional treatment is not adequate, what about the avowed 
non-professional approach of A.A.? Unlike conventional treatment, A.A. 1s 
sxtremely inexpensive. This means that it is within the economic means of the 
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community (it is wholly: dependent on members’ donations) and is always 
answerable to that community. As A.A. meets in the neighborhood, transportation 
is usually no problem. And when it is made up of persons from that neighborhood, 
i.e. other Mexican Americans, language and belief systems are not obstacles but 
entrees for the patient identified above. Moreover, A.A. does not ignore the 
already existing pattern of folk therapy in a community, rather it capitalizes on it. 
Parallels to the alternate support system (mutualismo) are apparent at first — 
perusal. A.A., like the Mexican mutualismo, is based on reciprocal help among 
adherents, a strong sense of community, a relationship to a Higher Power, and a 
belief in the dignity and responsibility of the individual. A.A. sets up neither a 
dependence between client and patient (reciprocity means all are recovering 
alcoholics and therefore equals), nor dependence on outside financing. 
Government funding, when available, may be more wisely spent in the areas of ~ 
research and education. j 
Yet can this program, developed in Akron, Ohio in 1935 by middle-class, © 
Protestant Anglos, help the low-bottom Mexican American of today? The search 
for an answer must be two-fold: first looking at the procedural (i.e., the formal 
organization) structure of A.A., and then examining its substance (or essential © 
ideology). ] 
The organizational structure of A.A. has been described as "benign anarchy." 
It was intentionally created with as little formal structure as possible. It levies no 
dues, keeps few records, and requires nothing except the desire not to drink. - 
Anytime two or more persons with this desire decide to meet at regular times they 
may call themselves A.A. so long as they do not, as a group, affiliate themselves - 
with other causes. Hence, procedurally, for example, A.A. cannot require anyone 
to ascribe to any religion. In fact they pointedly and emphatically refuse to 
embrace or reject any denomination or even any set definition for the Higher 
Power.” Each local group is completely autonomous (for instance in the language 
used, the setting and structure of the meeting) except in that which affects other 
groups or A.A. as a whole. For these matters a General Service Board has been 
created, but it does not legislate. The only and ultimate authority is God. 
Therefore one must conclude that procedurally A.A. is open to any alcoholic 
regardless of religion, class, or ethnicity. 
This procedural flexibility is the reason for the phenomenal foreign growth of © 
A.A. Countries other than the United States now dominate both the current 
membership and projected expansion. This growth is true of Latin America in 
general and of Mexico in particular. Spanish was the first non-English language 
into which A.A. literature was translated, and now virtually all A.A. literature is 
available in this language. The first Spanish-speaking person joined A.A. in 1940, 
and he soon translated the Big Book. Now the related groups of Alanon and 
Alateen also operate in Spanish. Furthermore while professionals (Anglo and 


2 An exegetical eye will note that the only emphasis added to any of the Twelve Steps deals with 
the Higher Power. Italiziced are the words as we understood Him. These steps, the twelve traditions, 
and the Big Book make up the constitution of A.A. One will note that the majority of this is 
referred to as suggestions, not dogma. To receive A.A. literature write to Alcoholics Anonymous 
World Services, Inc., P. O. Box 459, Grand Central Station, New York, NY 10163. 
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Hispanic alike) continue to doubt the efficacy of A.A., the common people do not. 
Surveys show that an overwhelming majority of both Mexicans and Mexican 
Americans recommend A.A. as a treatment for drinking problems. 

A.A. is operating in a Latino setting, specifically among Mexican Americans. 
But does it do so in a way respectful of this culture, i.e. is its ideology becoming 
inculturated or is it only being translated? In order to answer this, four criticisms 
of A.A. must be addressed. 

First, the criticism that A.A. ideology is effective only with the middle-class. 
The World Health Organization has found A.A. successful among the poor in 
many Third World countries. A different U.S. study shows that what is important 
for successful affiliation with A.A. is a certain social stability which, while often 
associated with the middle class, is in no way limited to this social stratum. This 
same study describes succinctly the essential characteristics of an A.A. member. 
Parallels with the profile of the identified patient are obvious: 

..the successful A.A. affiliate is characterized by affiliative and group 

dependency needs, a proneness to guilt, considerable experience with 

social processes which have labeled him as deviant, and relative physical 
stability at the time of entrance into treatment. 

The identified Mexican American patient is group-oriented, yet marginated 
from this group because of deviant drinking. However, he is not usually a skid- 
row derelict but rather enjoys a certain physical stability provided by his immediate 
family. Therefore it would seem that the essential sociopsychological 
predispositions for successful A.A. affiliation are not dependent on middle-class 
values, nor exclusive of the identified Mexican American alcoholic. 

A second critique is that the ideology of A.A. is not compatible with the 
majority faith of Mexican Americans. Certainly on the level of official Catholic 
doctrine no conflict exists. Moreover the Mexican American’s religiosidad would 
seem to make him especially sympathetic to certain A.A. essentials such as: (1) 
a Higher Power--Dios-- is the True and Ultimate locus of control in life; (2) the 
human is a social, spiritual and moral being; (3) as one has been helped, so one 
must help others (mutualismo). 

There are two other criticisms, however, which are somewhat more 
problematic. Addressing them will be one of the important roles of the pastoral 
agent discussed at the conclusion of this study. 

First is the acceptance of alcoholism as a disease. Although most Mexican 
Americans agree with this principle, it is still commonly associated with shame and 
moral weakness. However, this same ambivalence is rampant also in Anglo society. 
Second is the A.A. insistence that the recovering alcoholic make amends to those 


3 Harrison M. Trice and Paul M. Roman, "Sociopsychological Predicators of Affiliation with 
Alcoholics Anonymous: A Longitudinal Study of ‘Treatment Success’,” from Pattison, Mansell, E., 
ed. Selection of Treatment for Alcoholics (New Brunswick, NJ: Journal of Studies on Alcohol, Inc., 


1982), p. 161. 
4 The term "pastoral agent" in the present article means: those bilingual and bicultural lay or 


ordained members of the Church who perform their ministry in a manner coordinated with, and 
integral to, the mission of the whole Church. 
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s/he has offended. Although this is difficult for anyone (even with the help of a 
sponsor and\or confessor), some assert that it presents special difficulties for that 
Mexican American male who recognizes the social\moral claims of no one but his 
father and his God. One must remember, however, the desperate nature of the 
true alcoholic. Someone who has already lost all respect and honor, and who faces 
physical and emotional ruin, may well be convinced to follow even this difficult 
step. As Julio Cortázar has said: Nadie está perdido si se tiene el valor de proclamar — 
que todo está perdido y que hay que empezar de nuevo. 

In sum, there are neither procedural nor substantive reasons why A.A. cannot 
be inculturated as an effective treatment modality for the Mexican American 
alcoholic. When A.A. is faithful to its essential and its potential, it is open to all: 

Whenever, wherever, one alcoholic meets another alcoholic and sees in 

that person first and foremost not that he or she is male or female, or 

black or white, or Baptist or Catholic or Jew, or gay or straight, or 
whatever, but sees rather another alcoholic to whom he or she must reach 

out for the sake of his or her own sobriety--so long, in other words, as 

one alcoholic recognizes in another alcoholic first and foremost that he 

or she is alcoholic and that therefore both of them need each other--there 

will be not only an Alcoholics Anonymous, but there will be the Alcoholics 

Anonymous that you and I love so much and respect so deeply. 

Although A.A. is not the only treatment modality effective for this population, 
it is the only treatment which is not financially dependent on the dominant society. - 
It is also perhaps that modality which draws most exclusively on the natural 
support system (mutualismo) extant in this culture. This is why A.A. has been 
called an indigenous folk therapy. When A.A. is inculturated there exists no chasm ' 
between it and the people, because the sponsors (folk therapists) are the relatives, — 
padrinos, carnales to whom people naturally turn in times of need. The recovering 
alcoholic sponsor is already a part of this alternative utilization network; his: 
authority is based not on academic accreditation but on the cultural credit given © 
to one who is like the drinking alcoholic in all things except sobriety. If deeply 
rooted in a culture, A.A. is an effective, inexpensive and accessible indigenous 
support system which soon becomes economically self-supporting, and personally 
empowering. The community no longer looks for a panacea outside itself, rather 
it capitalizes on the inner, natural resources too often neglected both by foreign - 
professionals, and by the "local notables" within the community. i 

The lack of involvement of these "local notables", (i.e. indigenous, influential 
often professional persons) is an important reason why A.A. is not nearly as 
widespread among Mexican Americans as among either Anglos or other Latinos. 
There are two sides to this non-cooperation, but a single justification. Many 


5 Ernest Kurtz, A.A.: The Story (New York: Harper and Row, 1988), p.209. Although A.A. has 
shared the general human penchant for prejudice, it has become more and more open to the varieties 
of human experience. It’s long ambivalence toward special interest groups (e.g., polysubstance 
abusers) has never stopped local fellowships from specializing in specific populations. This grass- 
roots attitude was sanctioned in 1987 with the decision that such groups are indubitably A.A. so long 
as their reason for existence is to maintain their sobriety, and provided they do not exclude other 
alcoholics. See page 208. 
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Mexican American professionals and A.A. "old-timers" share an experiential 
epistemology, i.e. the belief that new data ought not be considered independently 
with regard only to scientific rules of evidence and reasoning, but rather should be 
examined on the basis of pre-existing concepts or experience. For Mexican 
American professionals this pre-existing concept is their culture; therefore they 
may prematurely dismiss A.A. because it began outside their culture. The pre- 
existing concept for A.A. "old-timers" is a set of beliefs about alcoholism and 
recovery; therefore they may prematurely discount unfamiliar considerations such 
as the importance of inculturation or new professional insights. Breaking down 
this dual dogmatism, and addressing alcoholism as a disease with its consequent 
effect on relationships (the two problematic criticisms mentioned above), is the 
role of the pastoral agent. 

Role of the Pastoral Agent 

Any pastoral agent serving the Mexican American community is or ought to 
be aware that there is a fatal disease which afflicts an identifiable portion of the 
Church, and which is causing physical, moral and spiritual harm to the Body of 
Christ. Current treatment has not proved helpful in arresting this insidious 
epidemic. A.A. takes a spiritual (and arguably Biblical) approach to treatment, 
insisting on the responsibility and concomitant empowering of the identified 
patient. Unlike other treatments which operate on (client\professional) 
dependency, and which are financially controlled by persons outside of the 
community, A.A. can be inculturated at the root of the natural healing network 
of Mexican mutualismo, becoming an indigenous, inexpensive, available, and 
effective folk therapy. If the pastoral agent sees his\her role as building up the 
Body of Christ, and would cooperate in the healing ministry of Jesus, the spiritual 
program of A.A. is eminently worthy of attention. 

Moreover, the pastoral agent holds a unique role in this community for two 
reasons. First, as a recognized minister in the Church s\he holds an entrée into 
this community because of their respect for the things of God. An effective 
pastoral agent is already an accepted person of confianza, one to whom those in 
need naturally turn. S\he can therefore be a catalyst between A.A. and the people, 
reframing their functional belief system in a way which makes A.A. appear as it 
is, a renewed mutualismo which will help their alcoholic brothers. Second, the 
pastoral agent can act as a broker between Mexican American professionals and 
A.A. "old timers". Because s\he is a professional, s\he can speak as a peer to 
other Mexican American professionals: and-because s\he is a person of God, s\he 
can exhibit a sympathy to the spiritual program of A.A. "old timers". This is a 
unique role in that it can bring about cooperation from what often has been 
competition. Therefore the role of the pastoral agent in inculturating A.A. is two- 
fold: catalyst and cultural broker. As a cultural broker his\her role is to: 

[create] linkages between self-help groups and the wider structures of 

society...[A mediator who] can help to articulate reciprocal 

relations...across organizations...contribut[ing] to the implementation of 
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exchange between groups with separate belief systems and problem- 

solving traditions, such as professionals and members of self-help groups.” _ 

In this role the pastoral agent is working to understand and network with 
other professionals in the local community, and to convince them that AA. is 
more than their preconceptions. By presenting at one and the same time only the 
necessary essential, but also the powerful potential of A.A., s\he attempts to 
create an alliance with other professionals, not to dominate but rather to 
inculturate A.A. While respecting the self-help (mutualismo) concept, possible 
areas of cooperation and alliances can be explored. These may include such topics 
of interest to professionals as advocacy and education. Although A.A. as a group 
does not broach these issues, it can inspire a cohort of persons who, under 
separate auspices, can do this very important work. One can give many examples 
of how A.A. has, with the cooperation of local notables, worked not in competition 
but rather as an essential cooperative component in a multi-faceted approach to 
Mexican American alcoholism. Witness Midway House, and the Tech University 
Health Sciences Center, both in Texas. With the understanding and support of 


local professionals, A.A. can be inculturated, resulting both in great success for - 


the treatment of the "low-bottom" male, and in motivating the community to 
address related aspects of this epidemic. Regarding other professionals then, the 
role of the pastoral agent can be one of cultural broker, an articulate liaison who 
negotiates alliances between professionals and non-professionals (mutualistas), 
making their different experiences relevant to each other. 

A catalyst is a substance which, when added to two dormant elements, causes 
them to dynamically interact. A pastoral agent can be a catalyst for confianza 
between the Mexican American people and A.A., awakening in these distinct 
elements their fundamental similarities. 

The pastoral agent can work directly with the people, placing them in 
interaction with A.A. by: (1) distributing A.A. literature; (2) encouraging 
attendance at A.A. open meetings; (3) inviting A.A. members to speak at Church 
functions; (4) preaching\teaching on alcoholism as a disease, rather than as a 
moral weakness; (5) helping the recovering alcoholic and his family heal those 
relationships harmed by the disease, and the related phenomenon of 
codependency; (6) being a resource to A.A. as a confessor or speaker; (7) helping 
in the holistic reintegration of the deviant back into the community; (8) using A.A. 
for intervention, i.e. asking A.A. members to visit and talk to problem drinkers. 
Some further explanation of numbers four and five are necessary. 

There exists in the Mexican American community some ambiguity about the 
disease concept of alcoholism. While most accept this concept, they still associate 
it with moral weakness. To challenge these misconceptions, the personal 
preparation of the pastoral agent, and perhaps the role of professional speakers, 
will be important. But most convincing will be recovering alcoholics themselves 
who can tell the people about their struggle, and how their victory depended not 


6 George H. Weber and Lucy M. Cohen, eds., Beliefs and Self-Help (New York: Human Sciences 
Press, Inc., 1982), pgs 352-353. The term "pastoral agent" in the present article means: those 
bilingual and bicultural lay or ordained members of the Church who perform their ministry in a 
manner coordinated with, and integral to, the mission of the whole Church. 
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on inner, moral strength but rather on God. This will be a believable testimonial 
especially if the person’s life and recovery are already well known in the 
community. Another convincing argument is to point out the inconsistency between 
disease and weakness. After all, we do not ascribe moral weakness to other 
diseases (e.g., cancer, diabetes): if alcoholism is a disease, it cannot also be a sin. 
It is an embarrassment, but not a moral weakness. 

_ Similarly there is an inconsistency in the recovering alcoholic who has given 
his will over to God, but refuses to follow God's law, i.e. making amends to the 
persons the alcoholic has harmed. The Mexican American male may not admit 
to a moral claim from his wife or children, but he may be convinced that God, to 
whom he does owe obedience, demands these amends. Moreover, he will 
acknowledge his responsibility as provider and role model: sufficient amends may 
be simply becoming the best husband and father he can be. Both by reframing 
this functional belief system, and by making the people more sensitive to the 
disease concept of alcoholism, the pastoral agent is preparing the culture to draw 
on its own best intuition in order to accept the wisdom of A.A. 

In complementary fashion the pastoral agent is also working directly with A.A. 
to insure its’ sensitivity to the culture by: (1) identifying bilingual, bicultural A.A. 
members and asking them to form a group for Mexican Americans; (2) 
encouraging A.A. not to confuse essentials with accidentals (e.g., the Higher Power 
can be a patron saint or La Virgen, and A.A. literature can be adapted to barrio 
Spanish); (3) offering an inviting place for their meetings; (4) encouraging 
experimentation with new techniques and slogans; (5) constantly challenging 
sponsors to be faithful both to the essentials of A.A., and the integrity of the 
Mexican American culture. 

As cultural broker and as catalyst the pastoral agent has a unique role to play 
because, precisely as an agent of this Church, s\he can understand and relate to 
both the spiritual essentials of A.A., and the cultural reality of the Mexican 
American community. As both an accepted member of the mutualismo, and a peer 
of professionals, s\he can mediate between the two. Her\his role is an art and a 
ministry requiring both an appreciation of ancient and venerated traditions, and 
an openness to adapting new and effective methods in the service of the Reign 
of God. 

Todo...discipulo del Reino de los Cielos se parece a un padre de familia 

que, de sus reservas, va sacando cosas nuevas y cosas antiguas. 

Resumen 

El autor compara los resultados de estudios sobre el alcoholismo entre los 
varones chicanos, y las posibilidades que la organización de Alcohólicos Anónimos 
ofrece. Analiza la relación entre varias de las premisas de esa organización y 
elementos de la cultura chicana. Luego pasa a señalar el papel que los agentes 
pastorales pueden jugar relacionando ambos elementos de una manera crítica pero 
productiva. Con la ayuda de los agentes pastorales, A.A. puede ofrecer un verdadero 
servicio terapéutico a la comunidad chicana. 


7 Matthew 13: 52 quoted from La Biblia Latinoamericana (Spain: Verbo Divino, 1972). In this 
discernment it may be well to pray: "God, grant me the serenity to accept the things I [ought not] 
change, courage to change the things 1 can, and wisdom to know the difference." 
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The Second Wave: Hispanic Ministry and The 
Evangelization of Cultures, Allan Figueroa Deck, 
S.J. New York: Paulist Press, 1989. 191 páginas, 
$9.95. 

José A. Amorós Alicea 


De vez en cuando se encuentra uno con 
un libro que expresa clara y liberadoramente las 
experiencias, pensamientos y hasta torturas 
mentales ¡provocadas por una praxis en 
particular, de manera que le hace a uno desear 
que uno fuera su autor. Tal es el libro del P. 
Allan Figueroa Deck. Este libro es clave y debe 
ser lectura requerida de todos aquellos que 
trabajan en el apostolado Hispano en general, 
aunque de mayor urgencia para quienes lo 
hacen dentro de la Iglesia Católica en los 
EE.UU. 

Punto por punto Allan Figueroa desarrolla 
una fuerte contribución al entendimiento del 
contexto de la evangelización de los Hispanos 
en los Estados Unidos. El entendimiento de ese 
contexto se hace, más que necesario, urgente 
para entender no solo las diferencias que se 
palpan en los distintos acercamientos pastoraies, 
sino también para entender el porqué del 
fracaso de muchos intentos anteriores y 
presentes. 

Uno de esos fracasos ha sido el intento 
mismo de tratar de "evangelizar" a miembros de 
una cultura distinta pero de un trasfondo 
doctrinal y religioso similar. Pero aún ese 
mismo entendimiento de que ese trasfondo 
religioso es similar al de la cultura huésped ha 
resultado problemático cuando se le ha 
permitido dar como por sentado que el católico 
anglosajón y el católico latino son iguales en 
sus percepciones eclesiológicas, y finalmente de 
la realidad misma, meramente por el hecho de 
ser católicos. Por una parte el hecho se 
reconoce de que el hispano es culturalmente 
distinto y en esto se reconocen las diferencias 
del lenguaje y de las historias. Pero por otra 
parte se confunde el hecho de las diferencias en 
expresiones religiosas aún dentro de un marco 
doctrinal y eclesiástico. 

Cada capítulo se encuentra entrelazado 
con análisis, y valiosas reflecciones y 
sugerencias a seguir en el campo pastoral. Sin 
embargo, para quien escribe esta reseña la 
contribución más valiosa de este libro se 
encuentra en la actitud abierta al diálogo, y 
como dice el autor al final del capítulo V, "in 
an open-ended manner". Este no debe ser un 
diálogo de lujo académico; debe ser, al 
contrario un diálogo constructivo, crítico y 
transformador. 
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La esencia del análisis de Figueroa Deck 
se encuentra, a mi entender, en el capitulo V: 
"Searching for Pastoral Objectives and 
Strategies", especialmente a partir de la pagina 
141, en su entendimiento de las diferencias que 
existen entre las agendas culturales, 
eclesiásticas, e históricas entre los sectores 
anglosajones e hispanos católicos. Existe un 
cuestionamiento de las expectativas 
tradicionales del marco de referencia liberal a 
través del cual se ha creído que solo basta con 
la inclusión democrática del hispano en la 
ampliación de programas eclesiásticos para 
integrarle más de lleno a la vida parroquial y 
por consequencia a la cultura anglo. Vale la 
pena mencionar que esta crítica no es solo 
válida para el contexto eclesial sino también 
para el ámbito político y educativo. 

Como ya se ha mencionado este libro 
pone en contexto importantes preguntas que ya 
se han palpado en la praxis del hispano. De 
forma muy bien documentada, y obviamente 
hablando por experiencia, el autor encamina la 
discusión sobre el impacto del hispano en el 
futuro de la Iglesia Católica en los EE.UU., y 
sobre el impacto "inculturador" de la 
experiencia hispana en la _ sociedad 
norteamericana de por Si. 

Quedan preguntas abiertas por contestarse 
todavia y como es natural Allan Figueroa Deck 
no intenta contestarlas todas, pero nos urge e 
invita a todos a intentarlo. Entre ellas puede 
uno preguntarse el dato mismo de la 
experiencia "hispana" y de qué manera se 
relaciona esa experiencia al conjunto de 
decisiones históricas que, por ejemplo, se han 
dado en el campo de la política extranjera de 
los EE.UU. cuyo impacto ha sido directo, o 
consequencia de "la segunda ola". 

Si es cierta la experiencia hispana o no, o 
sea, si se está hablando de un mito en el 
sentido popular, ha de ser algo para continuo y 
necesario diálogo en esa comunidad. Pero 
mientras tanto con la ayuda de esta 
contribución nos podemos seguir cuestionando 
si la creación de la definicion del hispano no es 
una imposición creada por una sociedad anti- 
integracionista y si lo que existe no es acaso 
una experiencia latinoamericana en los Estados 
Unidos. Es aquí tal vez donde más importante 
se hace el ecumenismo, el redescubrir las raíces 
de lo católico, o sea, lo universal en nuestra 
cultura, aquí en la cultura de lo individual. Y 
donde tal vez lo inter-nacional de nuestra 
experiencia se re-encuentra aquí en la 
experiencia de la amalgamación excluyente. 
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From Indians to Chicanos: The Dynamics of 
Mexican American Culture, James Diego Vigil. 
Prospect Heights, Illinois: Waveland Press, 
1984. 245 pp. 


Samuel Pagan 


El libro que sera objeto de nuestra reseña 
fue escrito por James Diego Vigil, quien es 
profesor en la Universidad del sur de 
California. La obra no solo proviene del estudio 
y erudición del autor, sino incorpora sus 
vivencias y desarrollo ideológico. Es el 
resultado de conferencias y presentaciones en 
diferentes centros docentes, y es el producto del 
diálogo con profesores, estudiantes y líderes de 
la comunidad chicana. 

El objetivo del libro es doble: identificar 
los problemas socioeconómicos, socioculturales 
y sociosicológicos que afectan a los chicanos; y 
evaluar algunos aspectos importantes que están 
relacionados con los cambios socioculturales 
que esa comunidad hispana ha experimentado 
a través de su historia. 

Un aspecto muy importante del libro es la 
metodología utilizada por el autor. En su 
objetivo de estudiar la historia de los chicanos, 
desde una perspectiva dinámica y sociocultural, 
Vigil compara la evolución de este grupo con el 
desarrollo humano por etapas o niveles (pp. 2- 
4). Con esa técnica se relacionan los cuatros 
períodos históricos evaluados por Vigil, con 
cuatro puntos importantes en el crecimiento de 
las personas (p. 3). El período precolombino 
(pre-1519), se compara a la etapa embrionaria 
y la infancia; la época colonial (1521-1821) a la 
niñez; la independencia y el desarrollo del 
nacionalismo en México (1821-1846) con la 
adolescencia; y el período angloamericano 
(1846-1960's) con la adultez temprana. 

El modelo del desarrollo humano le da al 
autor la capacidad de aislar, estudiar y analizar 
cada uno de esos períodos históricos, y 
descubrir los factores que propiciaron cambios 
y contribuyeron a pasar de una etapa a la 
próxima. En ese modelo no se toma en 
consideración las etapas de adultez, ancianidad 
y muerte, pues el autor entiende que los 
chicanos están en una etapa de crecimiento y 
desarrollo (p. 3). 

Al modelo del desarrollo humano, el libro 
añade un segundo método de análisis crítico 
de la historia. Este segundo modelo, que 
analiza los cambios socioculturales, identifica la 
estructura y las dinámicas del sistema social en 
el cual los chicanos y sus antecesores han 
vivido. El mismo identifica seis factores 
importantes que han estado presentes en los 
cambios: las clases sociales; la cultura; el color 
o la raza; el contacto con otros sectores de la 


sociedad; el conflicto; y, por último, el cambio. 
Esos aspectos, que se encuentran presentes en 
cada etapa del primer modelo de estudio (p. 5), 
le brindan al estudioso de la realidad chicana 
una información muy valiosa para comprender 
los conflictos internos y externos que han 
contribuido en la formación y desarrollo de 
este importante sector hispano en los Estados 
Unidos. Con esa metodología, el autor presenta 
e interpreta la historia de los chicanos. Para 
Vigil, no es posible entender a los chicanos si 
no se posee una comprensión adecuada de la 
historia que han vivido. Los chicanos son el 
producto de una serie de cambios en los 
sistemas sociales en los cuales han participado. 
La complejidad y diversidad que se manifiesta 
en la comunidad chicana el día de hoy es el 
resultado de siglos de opresión, injusticias, 
educación condicionada y pobreza. Esa historia 
de explotación y desesperanza ha producido 
una sicología de conquistado. Esa sicología ha 
dejado entre los chicanos una serie compleja de 
problemas, que marcan la personalidad de 
individuos y caracterizan sectores de la 
comunidad. 

Según Vigil, los problemas con el idioma 
y las dificultades de identidad cultural están 
relacionados con la historia de opresor- 
oprimido que han vivido los mexicanos. A esos 
problemas el autor añade el desarrollo de una 
cultura de la pobreza, donde los miembros de 
la comunidad heredan de generaciones 
anteriores esa perspectiva de la vida angustiante 
que no contribuye al crecimiento integral de la 
comunidad. Otros problemas que el libro 
relaciona con esa historia son: la envidia; el 
crimen y la delincuencia; el machismo; el 
sentido de inferioridad y marginalidad; y el 
racismo (pp. 228-230). 

Es importante señalar que en su estudio 
de la evolución histórica, Vigil descubre una 
serie de valores positivos que se han distinguido 
en la comunidad chicana. Entre los mismos se 
pueden identificar los siguientes: una tradición 
fuerte de trabajo y productividad; una cultura 
que facilita la integración y la comprensión 
entre los miembros de la comunidad; la 
preocupación por la familia y los amigos que 
están en situaciones de crisis; y la lucha por la 
igualdad y la justicia (p. 221). A esos valores, 
Vigil añade una serie importante de enseñanzas 
que se han recibido de los diferentes niveles 
históricos evaluados: las comidas, el arte y el 
folklore, de la época precolombina; la 
espiritualidad de la iglesia católica, en el 
período colonial; y la búsqueda y desarrollo de 
la autoridad y el poder, de la época de 
independencia y nacionalismo. Todos esos 
valores y enseñanzas han contribuido a la 
formación del chicano actual. 
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El futuro de los chicanos, según Vigil, es 
promisorio (pp. 223-228). Su ‘conclusién se 
desprende de dos realidades importantes: el 
crecimiento poblacional de la comunidad, y el 
mejoramiento de las relaciones entre Estados 
Unidos y México. Estos factores van a 
contribuir, según el autor, al desarrollo de más 
programas de educación bilingiie, al progreso 
económico de varios sectores chicanos y a la 
disminución del prejuicio racial. Luego de la 
lucha en los años 60, el camino del progreso 
para los chicanos se fundamenta en el 
descubrimiento del factor económico para 
producir cambios sustanciales y positivos para 
la comunidad. 

El reto para los chicanos es descubrir las 
bases de la ideología que produce la opresión 
(p. 227). Esa ideología produce conflictos, y en 
medio de los mismos se encuentra el poder 
económico. Para el autor, los problemas 
sociales, culturales, raciales y sicológicos de la 
comunidad  chicana están íntimamente 
relacionados con la distribución de los recursos 
económicos (p. 227). 

Hay varios aspectos en el libro que deben 
ser revisados. Indicar que el mejoramiento de 
las relaciones entre Estados Unidos y México 
va a mejorar las condiciones de los chicanos no 
es necesariamente cierto (p. 223). Por otro lado, 
el aumento poblacional de la comunidad 
hispana (chicanos y no chicanos) no ha 
contribuido al aumento de programas 
educativos bilingiies; ni el progreso económico 
de varios chicanos prominentes ha disminuido 
el prejuico racial. 

El libro de Vigil debe ser leído por 
ministros y laicos que sirven en comunidades 
donde hay hispanos. El análisis histórico de los 
chicanos presenta una información importante 
para comprender a ese sector minoritario en los 
EE.UU. El mismo revela la historia subyacente 
al movimiento chicano de los años 60, y 
puntualiza varios aspectos sociológicos 
importantes para comprender la situación 
chicana actual. De este libro se pueden 
beneficiar, además, ministros y laicos anglos 
que deseen ser relevantes en la sociedad 
pluralista y multicultural de los Estados Unidos. 
El libro debe ser seriamente estudiado por 
líderes en ciudades y estados con alta 
concentración de hispanos. 
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La pastoral del divorcio en la historia de la 
Iglesia, Marcos Antonio Ramos, Miami: 
Editorial Caribe, 1988. 198 páginas. 


Javier Quiñones Ortiz 


Resultaría problemático justificar la 
publicación de otro trabajo sobre el divorcio y 
el nuevo matrimonio que intente, ya sea por 
medio de la interpretación de la teología 
bíblica, la práctica canónica, o las actitudes 
pastorales, resolver el problema de la polémica 
en cuanto a este tema de una vez y para 
siempre. Tomando esto en consideración, me 
parece que esta obra ha podido mantenerse al 
margen de tales esfuerzos, de los cuales ya 
existen demasiados, dándonos como resultado 
una importante y necesaria contribución a este 
asunto tan debatido en círculos eclesiásticos. 

Este trabajo de investigación histórica 
intenta ofrecernos una visión breve, pero 
concisa, de la praxis histórica de la Iglesia en 
relación con el divorcio y el nuevo matrimonio. 
La obra examina algunos de los principales 
documentos que conciernen el tema y los divide 
en tres áreas básicas: algunos materiales 
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bíblicos, el desarrollo de la pastoral sobre el — 


divorcio a tráves de segmentos significativos de 
la historia de la Iglesia, y finalmente, las 
Opiniones de las principales denominaciones del 
cristianismo actual. Aunque generalmente es 
cierto que, como decimos en nuestros países, 
"el que mucho abarca poco aprieta", el Dr. 


Marcos Antonio Ramos ha tenido éxito en — 


ofrecernos un trabajo que, dentro de su 
brevedad, hace justicia a los puntos de vista 
más importantes en cuanto a este importante 
tema. 

El mayor aporte de este trabajo radica en 
su señalamiento de que jamás ha existido —y 
en mi opinión jamás existira-- unanimidad de 
opinión en cuanto al divorcio y el nuevo 


casamiento dentro del ámbito de la comunidad - 


de fe. Este hecho histórico de por sí muestra 
cuan fútiles son los esfuerzos pastorales 
ecclesiásticos de determinar, de una forma o la 
otra, cual debe ser el curso determinado de 
acción en toda circunstancia. Este trabajo no 
provee, ni procura brindar, recetas mágicas 
para la solución de estos problemas. Lo que sí 
nos ofrece es una visión histórica, muy 
humana, del desarrollo de la lucha de la 
comunidad cristiana por servir a Dios mediante 
el servicio a aquellos que han sobrellevado tales 
experiencias. 

Me cuestiono hasta donde el autor puede 
verdaderamente ser "un vehemente apasionado 
«.. del desapasionamiento". Toda historiografía 
refleja la ideología y el compromiso de su autor 
O autores, y este libro no es la excepción. Gran 
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parte del material bibliografico es de tendencia 
conservadora O neo-conservadora, y a pesar de 
que es evidente que al autor ha procurado 
ofrecer "un estudio histórico sin pretensiones 
de tipo doctrinal o apologético", es sumamente 
difícil interpretar materiales históricos sin que 
se reflejen nuestras agendas personales en el 
proceso. En realidad es imposible ser neutral en 
nuestro trabajo pastoral y académico. 

Esta valiosa contribución a la literatura 
evangélica hispana nos sirve de escalafón inicial 
para la evaluación y transformación de nuestra 
praxis pastoral hispana en lo que concierne al 
divorcio y el nuevo matrimonio. De gran 


importancia para la tarea pastoral hispana sería 
un estudio del mismo tema, pero prestando 
mayor consideración a los factores sociales, 
políticos y económicos envueltos en este 
complicado proceso. Cuando se toma en 
consideración que el porcentaje de divorcios 
entre los cristianos hispanos es prácticamente 
el mismo que el de la población en general, nos 
percatamos de que existe una seria necesidad 
de que la praxis pastoral cristiana hispana 
equilibre e informe sus actitudes pastorales 
mediante el uso de todos los recursos a nuestro 
haber, especialmente los recursos históricos de 
nuestra tradición cristiana. 


Nuestro décimo aniversario 


Apuntes se prepara a celebrar su décimo aniversario. Al completar nuestros 
diez años de existencia, esperamos publicar un número especial, en que el Dr. J osé 
David Rodríguez, del Seminario Teológico Luterano de Chicago, discutirá el 
desarrollo de la teología hispana en los EE.UU. durante los últimos diez años. 


Invitamos a nuestros lectores a participar de este décimo aniversario 
renovando sus suscripciones e invitando a otros a suscribirse. Durante algún 
tiempo, tuvimos dificultades con nuestro sistema de computadoras, y por ello 
nuestra lista de suscriptores no siempre estuvo al día ni pudo mantenerse como 
hubiésemos deseado. Afortunadamente, esas dificultades se han resuelto. Por ello 
le invitamos a ponerse en contacto con nuestras oficinas de administración, para 
renovar su suscripción, pedir formularios para nuevas suscripciones, o suscribir a 
amigos o colegas. 


El precio de suscripción es de $5.00 al año. 
Toda correspondencia o comunicación con respecto a suscripciones debe 


dirigirse a: Dr. Roy D. Barton, Mexican American Program, Perkins School of 
Theology, Southern Methodist University, Dallas, TX 75279. 
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